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	Para todos mis chicos.

	Mi padre.

	Mi marido.

	Mis dos hijos.

	Mis tres nietos.

	 

	 

	 

	 

	

CAPíTULO I
La maldición de Zkozan


	La nave era tan solo un punto de luz que surcaba el espacio hasta la puerta de su mundo que atravesó como un suspiro. Allí estaba la Galaxia Tres Soles y el Sistema de Paxzyl con sus siete planetas. Su punto de destino Ador.

	Mertan contempló a través del cristal el interior de la cápsula, apenas hacía cinco días una niña había subido a esa nave sin saber cuál era su destino pero dispuesta a lograr la manera de derrotar al tirano que los amenazaba, ahora dormida plácidamente regresaba una espléndida mujer y no lo hacía sola. 

	Los siete planetas del Sistema Paxzyl eran muy distintos unos de otros y sus habitantes también, sin embargo vivían en completa armonía como si fueran una sola comunidad asentada en siete diferentes lugares y actuaban como una fuerza única si surgían problemas por la intrusión de alguien de fuera de su sistema como había ocurrido en el pasado.

	Urdux era el planeta más pequeño del Sistema y durante muchos siglos miles de volcanes en continua actividad lo habían hecho inhabitable. Cuando estos dejaron de escupir lava y expulsar gases tóxicos el planeta se fue enfriando y se convirtió en una gran mina, mucho tiempo después su atmósfera fue respirable para el ser humano.

	Entonces llegó al planeta Zkozan, no se sabía muy bien cuándo ni cómo. Era un hombre ya mayor de cara adusta y estaba acompañado de unos seres muy altos, de piel escamosa y grandes ojos cubiertos por una membrana que se abría y cerraba lateralmente a modo de párpados, las manos terminaban en garras y poseían una larga cola. En la Galaxia los denominaron hombres lagarto. Zkozan se instaló en un inmenso castillo en lo alto de una montaña surcada de grutas, se decía que construido, no se supo nunca en cuanto tiempo, solo con la ayuda de esos seres de los que no se tenía certeza cuantos había. 

	Hacía ya muchos años que un lejanísimo planeta fuera de esta Galaxia, fue evacuado en busca de un nuevo hogar ante la inminente colisión con su luna, algunas de las naves que formaban la caravana de emigrantes estelares se dispersaron tras una tormenta cósmica, y no todas pudieron volver a contactar con el grupo, una de esas naves llegó a Urdux. Ante la imposibilidad de ponerse en contacto con los suyos y continuar su peregrinación el comandante de la nave aceptó en nombre de sus tripulantes y de su pasaje, formado por familias completas, el ofrecimiento que les hizo Zkozan. Colonizar ese planeta y vivir de los recursos mineros que este ofrecía. Se asentaron casi todos en la zona sur del planeta, que poseía pozos de agua y construyeron una ciudad, los elegidos se instalaron en el inmenso y vacío Palacio y los convirtió en su Corte, otorgándoles títulos y propiedades y estableció relaciones comerciales con todos los planetas del Sistema solicitando al Consejo de los Tres Soles que regía el Sistema ocupar un lugar en el cómo Rey de Urdux. 

	De distintos puntos de la Galaxia llegaron trabajadores, que se establecieron en la pequeña estación minera y junto a los hombres lagartos extraían los minerales, alguno de ellos los Spixes, de gran valor y únicos en la Galaxia poniendo en funcionamiento la gran industria que ahora era ese planeta. 

	Rokin era el segundo planeta del Sistema y estaba gobernado por el Rey Sewngas. Era un hombre de mediana estatura y muy robusto. Los rokianos vivían en pequeñas ciudades de casas cúbicas diseminadas por los inmensos valles que formaban las cordilleras montañosas, achatadas y de poca altitud, en las que nacían los ríos que surcaban el planeta. 

	Su tierra era rica y productiva, era un planeta de labradores y la peculiaridad de ese planeta eran sus pastos azules con los que criaban grandes rebaños de firsos que eran unos animales del tamaño de un elefante, con la piel grisácea, de tonalidades verdosas y azuladas. Sus patas posteriores eran fuertes y potentes, las anteriores mucho más ligeras, tenían un cuello ancho con una cabeza grande y arrugada y de entre los pliegues salían pequeñas orejas tras las que había unos cuernos atróficos y enrollados, tenían los ojos muy grandes y un hocico babeante bajo la nariz que semejaba una diminuta trompa. Estos animales se alimentaban de la hierba azul que crecía únicamente en el fondo de los valles de Rokin. 

	Los rokianos los domaban, no resultaba tarea fácil porque en estado salvaje eran muy desconfiados y atacaban cualquier presencia, pero ya domados perdían mucha agresividad y eran obedientes y dóciles si los trataban bien y dada su gran resistencia a los cambios climáticos y a las diferentes superficies de los planetas, a los que sus grandes pies se adaptaban, eran utilizados como cabalgadura por todos los habitantes del Sistema.

	Fuera de su planeta los firsos eran estériles, ponían grandes huevos, que era como se reproducían, pero solo cuando comían la hierba directamente de los pastos, la cortada que perdía su color azul y se tornaba amarillenta los alimentaba pero inutilizaba su capacidad de reproducirse, por eso exportar los firsos y la hierba azul, además de la agricultura constituía el negocio de ese planeta.

	Tarchgis era el tercer planeta del Sistema y su actual soberano era el Rey Yudon. Los tarchgianos eran seres ágiles y rápidos, de orejas puntiagudas y narices respingonas, muy sociables y ‍familiares. 

	Desde el espacio su planeta era como una bola verde. Tenían treinta grandes ciudades, muy pobladas y diseminadas, el resto eran pantanos y selvas con todo tipo de criaturas, algunas muy peligrosas, por lo que no era seguro aventurarse solo por algunas de ellas, a no ser que fueras un experto cazador y manejaras con destreza el arco láser. 

	Las selvas estaban surcadas por grandes pistas que las atravesaban a decenas de metros del suelo y otras pequeñas a ras del mismo. En los grandes claros que había, o que se despejaron entre la vegetación, un gran ascensor te bajaba desde las pistas aéreas a las llamadas Estaciones Parada de Firsos que eran unas edificaciones en las que había, unas veces grandes complejos de investigación, y otras grandes hoteles con todas las comodidades necesarias para pasar unos días en esos maravillosos parajes o simplemente pernoctar y pertrecharse para adentrarse en la selva montado en un firso para asistir a una cacería.

	Subran el cuarto planeta estaba gobernado sabiamente por el Rey Elko. Los habitantes de ese planeta tenían la piel tostada y el sentido de la vista y del oído muy desarrollado, sus mujeres tenían fama de ser las más bellas de todo el Sistema. Era un planeta de arenas rojizas y doradas, de inmensos desiertos con zonas rocosas poco accesibles, con inhóspitas montañas, con grandes barrancos serpenteantes y abruptos que cruzaban las arenas y hacían pensar que en algún momento de su existencia por allí corría el agua. Ahora esa agua era casi siempre subterránea en más de la mitad del planeta. Las ciudades, numerosas en la mitad norte estaban asentadas en los ríos que fluían desde las montañas que surcaban el noroeste del planeta y todas se cubrían con una gran cúpula de energía cuando necesitaban protegerse de las tormentas de arena, que en ocasiones envolvían todo el planeta. 

	Para viajar por las arenas al interior del desierto usaban trajes especiales, dadas las altas temperaturas que se alcanzaban, con respiradores auxiliares por si eran sorprendidos por una de esas tormentas de arena que hacían el aire irrespirable.

	En medio del desierto se encontraban a veces grandes formaciones rocosas que conducían a cuevas donde el agua formaba lagos y en los puntos que el agua llegaba a la superficie creaba preciosos oasis con abundante vegetación y animales. En los más grandes había espaciosas cabañas, llamadas Asilos, y en ellas los viajeros encontraban refugio y refrigerio. 

	En algunos de los intrincados y profundos desfiladeros que surcaban el suroeste del planeta había, viviendo en cuevas, desde hacía más o menos una década, unos seres extraños y primitivos que ignoraban de donde habían salido y con los que no tenían ningún tipo de contacto, los llamaban guayas.

	Kholen el quinto planeta estaba cubierto casi por completo de agua. Su Rey era Sapbas, y al igual que los demás habitantes del planeta tenían branquias tras las orejas, que les permitían respirar bajo el agua y dedos palmeados lo que facilitaba que fueran grandes nadadores. Sus ciudades eran en su mayor parte flotantes, y estaban construidas a partir de los puntos que no estaban sumergidos. Poseían una avanzada tecnología que convirtió esos pocos puntos emergidos en grandes ciudades, que crecieron en muchos kilómetros sobre la superficie del océano convirtiéndose en ciudades flotantes. 

	Las naves, como en los demás planetas era el principal medio de trasporte, pero ellos por las características de su planeta necesitaban también hacerlo por el agua y lo hacían en navíos que se deslizaban tanto por la superficie del agua como sumergidos bajo ‍ella.

	La alta tecnología en muchos campos de sus científicos era el distintivo principal de ese planeta. Los demás planetas del Sistema que carecían de grandes mares salados comerciaban con ellos aprovechando su sal y especies marinas.

	Conlkar el sexto planeta del Sistema era como un copo de nieve flotando en el espacio, la Reina Minca y sus súbditos vivían en los valles en los que habían construido las ciudades entre las grandes montañas de hielo. Eran gente fuerte de diversas apariencias, fue el único planeta colonizado por gente de los otros planetas, unos eran morenos de ojos y pelo negro y otros castaños o ‍rubios. 

	Tenía mares interiores casi siempre helados y el mercado de las pieles y la grasa de los animales que cazaban les proporcionaba una gran fuente de ingresos. Se desplazaban por la superficie helada de los grandes glaciares, en los que no era aconsejable la utilización de técnicas mecánicas, en barcos de quilla plana con velas que empujaba el viento. 

	Cuando iban a cazar a las montañas en zonas en las que el ruido de las monieves o de naves podía ocasionar aludes utilizaban trineos tirados por Rus, extraños animales de espeso y blanco pelaje, patas fuertes con las que corrían largas distancias gracias a su gran resistencia y cuernos grandes con los que se defendían del ataque de otros animales.

	La gran fuente de ingresos de ese planeta eran las cumbres nevadas, habían construido grandes estaciones de recreo, ya que era el único planeta de hielo y nieve conocido, en los cuadrantes espaciales registrados, que tenía una atmósfera respirable. Los habitantes de toda la Galaxia y también de las cercanas, iban a disfrutar de una estancia lúdica donde practicar los deportes de nieve.

	Ador el séptimo planeta era el mayor y la fuente de vida de todo el Sistema de Paxzyl. 

	La Sxcopia, unas plantas de hermosas flores rosadas cuyo imperceptible aroma convertía a sus habitantes en los más longevos de todo el Sistema crecía en grandes granjas a lo largo de todo el planeta. A partir de los 25 años, edad en la que las mujeres comenzaban a ser fértiles, los efectos de respirar el aroma de la Sxcopia que se extendía por todo el planeta, hacía que sus habitantes cada cinco años transcurridos, su cuerpo lo hiciera lo que sería solo un ‍año. 

	También los otros planetas del Sistema se beneficiaban cuando cruzaban la órbita de Ador y se impregnaban del aroma que desprendía la Sxcopia alargando también la vida y retrasando su envejecimiento, aunque no en la medida que esta lo hacía con los habitantes de Ador. 

	Ador era el único planeta de Sistema que tenía una gran luna que giraba alrededor suyo en un ciclo lunar de cuarenta y cinco días, por lo que un año que tenía trece ciclos lunares duraba quinientos ochenta y cinco días y marcaba el tiempo para todo el Sistema. Tres años tardaban los planetas en completar su elipse alrededor de los Tres Soles.

	La Sxcopia daba cada tres años un fruto, unos racimos de uvas diminutas que cuando se ponían doradas se recogían y eran destiladas hasta conseguir un preciado líquido. Este líquido añadido en pequeñas cantidades a la leche que bebían, les proporcionaba a los habitantes del Sistema Paxzyl de la Galaxia Tres Soles inmunidad para enfermedades y agentes infecciosos que pudieran llegar de otros puntos del espacio. 

	Sus ciudades eran grandes, con enormes edificios en los que había viviendas y otros en los que grandes centros comerciales ofrecían toda serie de comercio y diversión, las plazas estaban llenas de fuentes y flores, jardines y tiendas. Había grandes avenidas con vehículos deslizándose sobre flotadores a ras del suelo por y entre las ciudades, el cielo estaba surcado de rutas aéreas por las que circulaban continuamente pequeñas naves. 

	Los planetas eran muy distintos unos de otros, y la supervivencia de cada uno estaba ligada a la de los demás, la carencia de un planeta era subsanada por la abundancia en los otros. El comercio y las relaciones entre ellos y las que tenían fuera de su Galaxia eran controlados por el Consejo de Los Tres Soles que estaba formado por cinco miembros de cada planeta, uno de ellos siempre eran los reyes y era presidido durante quince años por uno de ellos. 

	Aladras, Rey de Ador, que era uno de los miembros del Consejo de Los Tres Soles y que actualmente lo presidia, había recibido a la delegación de Urdux, con su Rey Zkozan al frente, en el salón del trono del Palacio Brillante. No sabía muy bien el motivo de esa entrevista, Zkozan no era dado a visitas sociales por lo que una vez cumplimentados los protocolos y después de los saludos de rigor escuchó con cierto estupor el motivo de la visita. Solicitar al Rey Aladras la mano de su hija Nainpy para contraer matrimonio con el Rey Zkozan. 

	Fue la ambición de poseer el dominio sobre la Sxcopia lo que hizo a Zkozan actuar como ningún habitante de la Galaxia podía haber imaginado. 

	Muchas veces había intentado llevarse las plantas de ese maravilloso fruto para que crecieran en Urdux, en los grandes invernaderos en los que cultivaban frutas y verduras para consumo del planeta, pero no había conseguido que vivieran, por eso pretendía hacerse con ellas gobernando el planeta en el que crecían. No lo podía hacer por la fuerza, no disponía de un gran ejército, la fuerza de Ador los aplastaría sin esfuerzo así que la única manera que tenia de hacerlo era con un matrimonio real.

	La hija del Rey Aladras, la Princesa Nainpy, estaba a punto de cumplir dieciséis años y aún no tenía intención de casarse. Ella sería la Reina de Ador cuando él Rey muriera por ser su única hija, lo que tardaría mucho en suceder de una manera natural, y claro el hombre con el que esta se casara sería el Rey. Desde luego Zkozan no era ni mucho menos el candidato ideal imaginado por su padre para casarse con la heredera de Ador. Aladras no necesitó saber la opinión de su hija sobre la propuesta de matrimonio para rechazarla, y por muy diplomática que fue su negativa esta no fue bien recibida… Y fue entonces cuando se desató el desastre.

	En el salón del Palacio Brillante Zkozan, al escuchar como su propuesta de matrimonio con la Princesa por el que pasaría a ser también el heredero al trono de Ador y tener pleno dominio sobre la Sxcopia era rechazada, alzó su voz de una manera extraña que resonó en el Palacio como un trueno, lanzando sobre ellos una ‍maldición.

	“El tiempo se detendrá ahora mismo en esta luna y cada amanecer posterior al último día del ciclo lunar… será el primer día del mismo ciclo, sólo tendréis un nuevo ciclo lunar si la Princesa acepta mi proposición de ‍matrimonio”.

	Los que se encontraban en el salón del Palacio oyeron sorprendidos las palabras de Zkozan, sin saber qué hacer ni que decir después de escuchar lo que aquel hombre acababa de proclamar, mirando extrañados a todas partes mientras una oscura neblina surgía, ya sin remedio, de las manos extendidas de Zkozan y comenzaba a envolver en ella a todo el planeta. El miedo empezó entonces a reflejarse en los rostros de los presentes que asistían incrédulos a un acto de magia, para ellos algo impensable, y que se miraban unos a otros queriendo encontrar sentido y explicación a lo que acaban de escuchar y a lo que estaban presenciando. 

	En ese momento Mertan, Consejero del Rey Aladras dio un paso hacia el Rey Zkozan interpelándole con un tono de voz inusual en él: ― ¿Cómo te atreves a lanzar una maldición? Estás incumpliendo las normas del Consejo de los Cien Magos, lo haces habitualmente y sales impune, porque nunca hasta ahora habías hecho un acto de tanta gravedad contrario a las reglas, esta vez tendrás que dar cuenta de ello y pagar por tus actos. 

	Ya está hecho y tendremos todos que cargar con las consecuencias de tu acto, pero sabes de sobra que un conjuro no puede ser lanzado sin pronunciar también la condición que pueda ‍romperlo.

	― ¡Sea entonces! ―dijo Zkozan con altanería 

	“Este conjuro se romperá si la Princesa acepta mi propuesta de matrimonio o participa en el próximo Jongan Scrut en todas las pruebas” 

	― ¿Pero eso es imposible? El próximo Jongan Scrut comienza con el nuevo ciclo lunar, es decir dentro de veinte días ―exclamó el Rey Aladras reaccionando― la Princesa no podrá nunca adquirir la condición Amaz para participar en los Jongan y aunque se le permitiera hacerlo de una manera excepcional es solo una niña, no está preparada para lo que unos Jongan exigen ¿Y la Sxcopia que pasará con ella? Qué será de su crecimiento, su fruto no podrá madurar. Será nuestro fin y el tuyo. 

	―Mandaré un emisario dentro de siete días para escuchar vuestra respuesta ―dijo Zkozan con altanería dirigiéndose al Rey― le comunicareis si la Princesa acepta el matrimonio o participa en el Jongan Scrut, o si preferís vivir de nuevo el mismo ciclo lunar para siempre. Sin añadir una palabra más ni esperar respuesta salió del salón y del palacio seguido de su sequito y desapareció dejando al planeta sumido en la neblina y la desolación. 

	Los que estaban en el salón no se atrevían a moverse, solo hablaban unos con otros tratando de entender lo que había pasado mientras los Consejeros del Rey trataban con sus gestos de calmar a los asistentes.

	― ¿Qué ha pasado aquí? Eso ha sido real o ese tío está loco. ―dijo la Princesa que había permanecido atónita junto a su padre en un segundo plano―. No me digas que eso ha sido en serio y tendré que casarme con ese baboso padre

	― ¡Eso no pasará nunca hija! ―contestó furioso el Rey― encontraremos la forma de poder solucionarlo. ¡Recurriré al Consejo de los Tres Soles!

	―Eso no servirá de nada Majestad ―le dijo su Consejero Mertan― por desgracia para nosotros es un gran Mago Negro y el Consejo no puede hacer nada contra la magia de Zkozan, pero nosotros sí lo haremos. Abandonemos el salón y reunámonos en mi torre si no tenéis inconveniente majestad.

	El Rey daba la mano a su hija mientras seguían a su Consejero hacía el ascensor que llegaba hasta los aposentos privados que este tenía en la torre más alta, al norte del palacio. Mientras los congregados en el salón esperaban atónitos y sin saber qué hacer a que alguien les diera una explicación.

	―No puedo creer que ese maldito tirano de Urdux sea un mago y pueda hacer lo que ha dicho ¿Es cierto que ha detenido nuestro ciclo lunar, puede hacer eso? –preguntó incrédulo el Rey una vez llegaron a las dependencias de su consejero― ¿Tú también eres como él y lo sabias? Desde cuando existen los magos, esos son cuentos para niños.

	―Me temo majestad que son realidades, os pido disculpas por no haberos desvelado antes mi verdadera identidad, en realidad mi llegada a vuestro planeta tenía como objetivo vigilar que Zkozan no actuara nunca como lo ha hecho hoy y ayudar en la medida de lo posible, sin utilizar la magia, al bienestar de vuestro planeta tratando que no se descubriera mi calidad de Mago. Y… sí. No solo tiene poder para lanzar un conjuro sino que lo ha hecho y no podemos ya deshacerlo. Por suerte sabemos la manera de romperlo.

	―Estoy tan desconcertado… me cuesta trabajo creerlo ―continuo el Rey― acabo de presenciar un conjuro mágico que nos puede llevar a la extinción… me entero que los magos existen de verdad y por primera vez en mi vida no sé qué hacer para enfrentarme a una situación como es el chantaje de entregar a mi hija como esposa de ese...

	―De ese viejo asqueroso ―concluyó la Princesa― no sé de qué manera, pero yo tengo que participar en esos Juegos como sea, porque de boda nada padre.

	―Princesa, ―dijo Mertan― aunque por vuestra edad nunca hayáis asistido a ninguno, sabed que el Jongan Scrut es un conjunto de cinco pruebas y que en ellas participan los mejores hombres y Amaz de cada planeta, hombre no seréis nunca es evidente, pero Amaz si podéis serlo.

	―Si claro dentro de seis años, pero ya me contaras como voy a poder serlo en unos días, las Amaz son pilotos de combate en lanzaderas del Real Comando Galáctico ―decía exasperada la joven― en Lanzaderas ya estoy empezando a volar y bastante bien, pero como voy a llegar a los veintiún años antes de los juegos, es la edad mínima para formar parte del Comando Galáctico ¡Si solo faltan unos días!

	―Eso Princesa Nainpy se puede conseguir ―dijo con una sonrisa enigmática el consejero ― ¡No aquí! Pero hay otros lugares en este inmenso Universo en los que el tiempo no trascurre con la misma pauta que en nuestro Sistema. Ni siquiera Zkozan se puede imaginar lo que podemos hacer. Por eso nos hemos reunido aquí, porque su poder mental no puede penetrar en mis aposentos y enterarse de lo que vamos a realizar si estáis los dos de acuerdo en ‍ello.

	―Su poder mental, un conjuro... ¿De verdad sois mago? Los magos no existen, un pelín rarito si eres Consejero…bastante reservado y correcto… pero que eras un mago…vamos ni en sueños ―dijo la Princesa con cierto escepticismo.

	―Si existimos ya os lo he dicho y tenemos normas, procuramos pasar desapercibidos y no usar nuestra magia más que para pequeñas cosas, pero nunca en público y menos con deseo de causar daño, pero él se ha desviado de las normas del Consejo y se ha convertido en un Mago Negro, yo ya lo sospechaba por las cosas que han ido ocurriendo en Urdux a través de los años...pero no tenía certeza porque no había hecho nada doloso.

	―Si dices que conoces una manera para que llegue a ser Amaz y poder participar en el próximo Jongan dentro de veinte días… estas tardando en decírnoslo ―dijo la Princesa― yo estoy dispuesta a hacer lo que sea para conseguirlo, menos casarme con “ese”, lo que sea.

	El Rey miraba a su hija y se imaginaba lo que podría ser la vida con Zkozan como solución para la supervivencia del Sistema. ―No llego a comprender el alcance de tus palabras Mertan, pues me hablas de algo que desconozco, has sido siempre nuestro amigo y fiel consejero, aunque me hayas ocultado algunas “cualidades” tuyas. Siempre has buscado nuestro bien, y si dices que hay una manera de que nos podamos librar de la maldición de Zkozan, sin que mi hija tenga que casarse con él, estamos deseando que nos expliques tu plan y dispuestos a seguirlo, cueste lo que cueste, y sé que hablo también por mi hija.

	―Tranquilizaros Señor que el único peligro que puede correr la Princesa en el plan que os voy a proponer es que Zkozan lo descubra, porque del resto nos ocuparemos mi hermano y yo. ―Mertan sonrió al ver la cara de asombro del Rey y de la Princesa cuando dijo hermano― si ya sé que no suelo contar nada sobre mi vida o familia, pero tengo dos hermanos y Merlbolín el más aventurero de nosotros está en una lejana galaxia en un planeta llamado ‍Tierra. 

	Cada día trascurrido en nuestro planeta es un año en el suyo, luego en cinco o seis años terrestres, días para nosotros, la Princesa puede convertirse en una verdadera mujer, eso sí… ella estará lejos de su padre y de todo lo que conoce hasta ahora por un largo tiempo. Si parte de inmediato, a su regreso dará tiempo de preparar lo necesario para el Jongan.

	El Rey y su hija no salían de su asombro, se miraban y miraban al Mago esperando que este continuara con la exposición de su plan, pero Mertan había acabado las explicaciones y esperaba simplemente que dieran su aprobación.

	―No puedo explicaros nada más, no ahora, cuanto menos sepáis menos puede averiguar Zkozan ―concluyo el Mago― solo te diré Princesa que las chicas allá donde iras si aceptas tienen tu misma apariencia.

	― ¡Venga ya! Tendrás que decirme algo más, cómo voy a ir y cuando ―salto ilusionada la Princesa― ¿Qué es lo que tengo que llevar, si tú vas a venir conmigo, cuando salimos y como nos vamos sin que se enteren?

	―Uf cuantas preguntas a la vez –rio Mertan― de todo lo que has dicho lo único que ahora interesa es que quieres ir. Reuniros majestad con vuestros asesores, escucharlos y calmarlos, luego retiraros con preocupación y tristeza para que todos lo vean y no salgáis de vuestros aposentos hasta mañana, pediréis que no se moleste para nada a la Princesa, ella permanecerá encerrada en los suyos. Unos días de retiro y soledad para decidir si acepta la propuesta de matrimonio. 

	―Y yo ¿Qué es lo que tengo que hacer? –pregunto ansiosa la ‍Princesa.

	―Nada Princesa, solo repetir a tu padre en público el deseo de permanecer en retiro y no recibir a nadie. Luego iré a vuestros aposentos y os daré las instrucciones para el viaje, del resto se ocupará Merlbolín, estará encantado este tipo de misiones han sido siempre su especial debilidad y no hay reto que se le resista.

	Con caras de gran preocupación, no fingida, regresaron al salón del trono y la Princesa dijo ante todos que se retiraría durante seis días en sus aposentos para tomar fuerza y valor para la decisión tan importante que tenía que tomar por el bien de todo el planeta. Necesitaba soledad para ello, les pedía tranquilidad, ella era consciente de la responsabilidad que tenía y sabría cumplir con su deber.

	Los presentes en el Palacio, sin salir aún del estupor que les había causado lo ocurrido, los miraban con lastima por la gran responsabilidad que tenía su Princesa sobre el futuro de todo el ‍planeta. 

	La Princesa abandonó el salón del trono, precedida del Rey, hasta sus aposentos entre aplausos, voces de ánimo y apoyo de los ‍presentes. 

	―Mi querida niña –dijo el Rey sentándose junto a la Princesa y cogiendo sus manos entre las suyas― aun no entiendo muy bien que pueda hacerse este viaje que vas a emprender y menos que pudiera hacerse por medios mágicos, me cuesta aceptarlo pero creo firmemente en Mertan y si el asegura que estarás bien y regresaras ya mujer en seis días… es una prueba muy grande a la que te vas a enfrentar hija, vas a tener que crecer en un mundo que no conoces y en el que te sentirás sola, aunque si es un hermano de Mertan el que se encargará de cuidarte y enseñarte me da muchas garantías de que te dejo en buenas manos, pero aun así…para ti van a ser quizás los años más importantes de tu vida porque serán los que te convertirán en una mujer.

	―No me da miedo padre, si Mertan cree que puedo vivir allí es que no pareceré extraña, dice que los habitantes de ese planeta son como nosotros, aunque vivan de una manera diferente aprenderé a vivir como ellos y me convertiré en una mujer de la que te puedas sentir orgulloso.

	―Yo ya me siento muy orgulloso de ti Nainpy, si alguna vez desee tener un hijo varón para que fuera mi heredero, tu cada día me has demostrado que eres el mejor futuro de este planeta, eres valiente, inteligente, cariñosa, generosa y trabajadora, no pones pegas a nada que se te pida que hagas o aprendas para poder un día ocupar mi lugar, aunque ello implique renunciar a disfrutar de la vida que llevan las chicas de tu edad.

	―No me importa padre sabes que lo hago con gusto, porque es mi deber y porque así lo siento, tampoco me puedo quejar –dijo la princesa con una sonrisa llena de picardía― te aseguro que me divierto lo mío.

	―Creo que es una suerte que puedas ir a ese otro mundo porque serás solo una chica que crece, sin la responsabilidad que entre todos te hemos impuesto de que seas la heredera de este Reino, de sus gentes y de su ejército ―le decía el Rey mirándola con ternura y dolor mientras mantenía cogidas sus manos tratando de infundirla valor― cariño dejaras de ser un aprendiz de mi para ser una verdadera mujer, el resto ya lo aprenderás con el tiempo. Te quiero mi niña y esperaré con angustia e ilusión estos “seis días” para volver a verte, sé que a ti se te harán muy largos y te admiro por aceptar sin vacilar esa misión que nos puede salvar a todos.

	El Rey la abrazó con cariño reteniéndola junto a él, Nainpy aguanto la emoción, no quería demostrar debilidad para no aumentar la preocupación de su padre, le beso en la mejilla asegurándole que volvería convertida en una mujer para darle en los morros a ese asqueroso y participar en el Jongan le dijo al acompañarlo hasta la puerta. Que confiaba en Mertan y si decía que no era peligroso ella se sentía segura.

	En cuanto se fueron los criados que habían llevado grandes fuentes de fruta y agua a los aposentos de la Princesa, la puerta se cerró con llave y Nainpy fue presa de los nervios ¿Qué hacía, que ropa tenía que preparar, cómo sería ese sitio al que iría y cómo? ¿Cuánto tardaría Mertan? Se preguntaba mientras paseaba arriba y abajo en su habitación. Había trascurrido algo más de una hora, a ella se le hizo larguísima, y sin saber cómo ni por dónde apareció el Mago. 

	―Princesa soy mago ―dijo Mertan sonriendo― y puedo hacer muchas cosas que los demás seres no pueden hacer, por ejemplo leer todas esas preguntas que hay ahora mismo en tu mente, Zkozan también puede hacerlo, pero en este momento como es demasiado vanidoso estará disfrutando de lo que él cree será una victoria, así que lo mejor es que te lleve a mis aposentos para que no pueda descubrir lo que estás pensando. Tu lugar lo ocupará una de mis criaturas ―sacó de su manga una especie de lagartija blanca que en cuanto tocó el suelo empezó a brillar y agrandarse para convertirse en una réplica de la princesa― no te preocupes nadie sabrá que no estás, coge mi mano y cierra los ojos, cuenta despacio hasta cinco y los abres. 

	Sintió una ráfaga de aire que le cruzó el rostro mientras mentalmente contaba hasta cinco con los ojos cerrados sin soltar la mano de Mertan, cuando los abrió comprobó que se encontraba en el aposento del Mago en el que había estado una hora antes.

	― ¡Que pasada! ―exclamó la Princesa sin poder remediarlo― y si puedes hacer cosas como esto ¿Por qué no te enfrentas tú a ese asqueroso y lo echas para siempre del Sistema de Paxzyl?

	―Me está prohibido utilizar así la magia, igual que le está prohibido a Zkozan, aunque él hace caso omiso cuando le interesa. Ha lanzado una maldición y para romperla tenemos que aceptar su reto. La persona que puede desterrarlo de este Sistema para siempre es la que gane el Jongan y lo pida en su Deseo de Ganador. 

	El ganador tiene derecho a pedir un deseo y el Consejo a concedérselo. Ya supongo que el de Zkozan será casarse contigo, pero si tú equipo gana puedes pedir que lo destierren para siempre de vuestro mundo, no tendrá más remedio que marcharse es vuestra ley y la del mundo del que ambos procedemos. Yo mismo en ese momento lo llevaré ante el Consejo de los Cien Magos. 

	― ¿Estás tú muy seguro de que podemos conseguirlo? Claro que tienes más datos que yo. Ni se me ocurre preguntarte por qué luego y no ahora vas a llevar a ese asqueroso ante ese Consejo de Cien Magos, al que no había oído nombrar nunca, dices que es por las leyes del mundo que procedéis ¿Y no me vas a contar más? –Aseguró más que preguntó resignada la Princesa― ¿Por lo menos me dirás algo de a dónde tengo que ir, cómo voy a viajar, cómo reconoceré a tu hermano?

	―Por eso no te preocupes sabrás quien es en cuanto le veas, somos gemelos, aunque está algo más gordo que yo y viste diferente. Y por lo demás tampoco tienes que inquietarte ―le aseguró a Nainpy que se sentó en los almohadones que había por el suelo dispuesta a no perder palabra de todo lo que el mago le decía, sabía lo importante que era que aprendiera todo bien para no cometer ‍errores.

	―Vas a un mundo muy parecido a este, sus habitantes tienen tu misma apariencia, aunque distinta historia, están en otro estadío diferente de la evolución tecnológica y social que vosotros habéis alcanzado, dependen mucho de su propio ingenio, están en continuo progreso y luchas, aún hay grandes diferencias sociales, cosa aquí hace siglos olvidada, lo podrás ver tu misma. 

	En cuanto al viaje será en mi cápsula especial temporal, Merlbolín te estará esperando, ya le he comunicado que le llega un regalo en su Luna Nueva, abriré el portal intergaláctico y dentro de seis días volverás. Te daré un cilindro donde está toda la información de lo ocurrido aquí hoy con Zkozan y de lo que queremos conseguir, él hará lo necesario para convertirte en toda una mujer capaz de luchar por su Galaxia. Confía en él es un buen tipo y un gran mago mucho más grande que yo, se ocupará de cuidarte muy bien y enseñarte. 

	En este recipiente ―dijo pasándole una caja metálica― llevas tres frascos de Sxcopia, tienes que tomar dos gotas todos los días con leche de la que haya en el mundo al que vas. Con dos frascos te bastará para seis años, el tercero el más rojizo es para emergencias, puedes tener algún percance durante los entrenamientos a los que te vas a someter, entonces recurres a él, Merlbolín te enseñará. 

	Llevaras esta pequeña gema en la mano con el puño cerrado durante todo el viaje, cuando llegues se la darás a mi hermano, él sabe lo que tiene que hacer con ella. Te pondrás este traje que como ves es algo diferente al que llevas y ese será todo tu equipaje. Ahora tengo que dejarte, he de subir a la torre a terminar de preparar la nave, cuando vuelva será a buscarte para llevarte a ella.

	― ¿Y no llevo más ropa, ni mis cosas de aseo…? No puedo estar siempre con estas mallas ¿Van a crecer conmigo?

	―No me cabe duda Princesa de que estáis muy nerviosa sino no diríais semejante sandez ―dijo el mago― sois mucho más inteligente que lo que demuestra las preguntas tontas que os estáis ‍haciendo. 

	Pero si os quedáis más tranquila… os diré que allí tendréis todo lo que necesitéis y por supuesto la ropa que usareis será toda a vuestra medida. Me marcho que tengo cosas que hacer.

	― ¿Y qué hago yo mientras tú no estás, y si viene alguien? Que le digo…tengo que quedarme aquí haciendo que… ―pregunto la joven nerviosa.

	―No vendrá nadie te puedo asegurar, en cuanto hacer…puedes mirar todo lo que quieras y si tocas algo no lo cambies de sitio, pero yo que tú no tocaría nada ―le aconsejó el Mago― no recuerdo muy bien todo lo que tengo aquí, así que por si acaso… solo mira, disfruta tus últimos momentos de niña en seis días serás una Amaz.

	Mientras el Rey despedía a sus consejeros, que apesadumbrados no veían la manera de librar a la Princesa de contraer matrimonio con Zkozan, su hija estaba entretenida fisgando la cantidad de cosas raras que había en las habitaciones del mago. 

	Ya estaba vestida con el traje que le había dado Mertan y se sobresaltó al oír su voz anunciándola que el viaje estaba preparado. Subieron a la torre en silencio, y Nainpy vio por primera vez su trasporte. La nave dorada medía unos tres metros de largo por casi dos de ancho, en el centro de su interior un lecho acolchado en cuya cabecera había un pequeño panel con luces y signos extraños y a ambos lados alrededor de la nave pequeños habitáculos destinados a equipaje. La princesa miraba la nave con curiosidad e incredulidad ¿Cómo algo tan pequeño y sin motores visibles o cualquier otro sistema de impulsión podía llevarla a ese sitio tan lejano?

	―No temas niña –dijo tranquilizándola el mago― es una nave singular y funciona con magia, ella ya sabe a dónde va y te llevará sin peligro. Ahora te tenderas en el lecho y cuando lo hagas la nave se cerrará, entrarás en un profundo sueño del que despertarás cuando llegues a tu destino y Merlbolín la abra. 

	Decidida subió a la nave y se tendió en el lecho mientras decía:―Ahora sé que lo conseguiré, volveré dentro de seis días para ser una Amaz, tú cuida de todos, en especial de mi padre. El cristal de la nave se estaba ya cerrando pero alcanzó a oír al mago asegurarle que lo haría y desearle suerte y valor. 

	Cuando la nave estuvo sellada la Princesa Nainpy ya estaba dormida. Mertan la contempló con orgullo, era valiente la pequeña, luego cerró los ojos y la nave ascendió como una pluma elevada por el viento que se convirtió en una chispa de luz y desapareció de la torre.

	
El viaje a la Tierra

	En un punto de la costa oeste de California un moderno yate, con el motor parado y las luces encendidas se mecía sobre el agua. Un hombre ya mayor sentado en la popa trataba distraídamente de pescar con una caña, pero no prestaba atención a lo que sucediera en el agua sus ojos estaban muy pendientes de la oscuridad del cielo. Una chispa de luz se acercaba cada vez más hasta que desapareció tras la luna. El pescador recogió la caña con tranquilidad y puso el yate en marcha adentrándose en el mar, cuando la costa quedó lejana la embarcación ralentizó sus motores y una compuerta se abrió en la base, por ella entró la nave dorada flotando hasta la cubierta, la compuerta se cerró tras ella y el yate emprendió el regreso a la costa, la bordeo hasta llegar a un embarcadero en la falda del montículo en el que había una gran mansión con un precioso jardín, como las muchas que había a lo largo de la costa, allí se abrieron las puertas del amarre interior y mientras paraba los motores las puertas se cerraron.

	Merl contempló a la joven que ocupaba el lecho de la nave, era muy bonita, su pelo tenía el color dorado del trigo y el fruncido de su boca le indicaba que era decidida y obstinada, le gustó. Abrió la urna y al momento la muchacha despertó y se quedó mirando al hombre que tenía delante.

	― ¡Era cierto sois casi igualitos! Seguro que eres Merlbolín, no sé si me entenderás pero estoy encantada de conocerte, entre otras cosas porque supongo que he llegado donde tenía que llegar –dijo la princesa de carrerilla lo que provocó una carcajada de Merl.

	―Si señor eres un verdadero regalo niña, desde luego que soy Merlbolín ―le tendió una mano para ayudarla a salir de la nave― no sé todavía quién eres ni qué queréis mi hermano y tú de mí, pero estoy a tu entera disposición pequeña.

	―Soy Nainpy hija del rey Aladras, princesa de Ador ¿Hablas mi idioma? –pregunto con cara de asombro.

	―Nos entendemos telepáticamente princesa, pero no te preocupes que lo del idioma, lo arreglo yo rápido. Vayamos arriba que esto está muy húmedo y me estoy haciendo mayor.

	¡Se está haciendo mayor dice! Es gemelo de Mertan y él ya es viejo ―pensó la princesa mientras le seguía a un ascensor por el que subirían a la casa.

	― ¡Sigo leyendo tus pensamientos niña! Yo nunca seré viejo porque mi espíritu no lo es. Pasa estás en tu nueva casa, dijo cediendo la salida a la niña cuando se abrieron las puertas del ascensor. Atravesaron un gran hall redondo en el que había varias puertas cerradas y del que arrancaba una escalera que subía al piso ‍superior. 

	Al frente y abiertas de par en par dos grandes puertas daban acceso a un gran salón con varios sofás blancos y cojines de todos los colores repartidos entre ellos. Muebles estratégicamente colocados con grandes jarrones llenos de flores daban un ambiente alegre y agradable a la estancia, iluminada por la luz indirecta de varias lámparas distribuidas por la mesitas auxiliares del salón, cuyos grandes ventanales se abrían al jardín en el que una gran piscina iluminada y más allá el mar reflejaban una preciosa luna a punto de sumergirse en él.

	―Siéntate donde prefieras niña ―dijo Merlbolín― y lo primero que necesitamos… a ver ¿Traes alguna piedrecilla brillante? Nainpy abrió su mano y se la mostró con cara de culpabilidad, era lo primero que tenía que haber hecho según le había dicho Mertan. 

	Merl cogió la brillante piedra de su mano y la puso sobre el lóbulo de la oreja izquierda, ella sintió una sensación de calor cuando la piedra entró en su piel y quedó unida a la oreja.

	―Así está mejor, nos entenderemos hablando sin tener que leernos el pensamiento, pero siéntate ¿Quieres beber algo, comer algo, tienes alguna cosa más para mí?

	¡Oh sí! ―dijo Nainpy sacando de la bolsa que llevaba el cilindro y la caja metálica― Que bien que podamos hablar y entendernos ¿Habló yo tu idioma o tú el mío? O ninguna de las dos cosas…, supongo que la piedra que acabas de ponerme dentro de mi piel hace de traductor.

	―En ese cilindro está la explicación de lo que nos ha pasado y de lo que queremos que nos ayudes a conseguir, y en la caja hay tres frascos de Sxcopia. –dijo dejándolo sobre la mesita frente al sofá en el que se habían sentado y recorriendo el salón con la mirada con gran curiosidad― Tienes una casa muy bonita… es algo diferente a las de mi planeta pero me parece muy bonita y… esas flores son preciosas.

	―Esas son en tu honor, por cierto de ahora en adelante nadie tiene que saber que tú eres una Princesa, sería embarazoso explicar de dónde, y la prensa no dejaría de acosarte, diremos que eres mi sobrina nieta. Ahora veamos que nos cuenta Mertan― dijo poniendo el cilindro sobre una mesita de cristal.

	Apareció un holograma con la figura de Mertan y a continuación se escenificó todo lo acontecido en el salón del trono y la conversación que mantuvieron en el secreto de sus aposentos. “Tienes seis años para prepararla hermano, no dudo que para ti será un reto que no supondrá ningún problema y que estarás encantado de hacerlo, tiene condiciones y valor y tú eres el único que puede ayudarla. Cuídala por nosotros”

	―Es una gran persona Mertan, es muy serio, algo diferente a mí a pesar de ser gemelos –dijo Merl― pero tiene la cabeza como dicen los de aquí muy bien amueblada. 

	O sea que ese apestoso y viejo brujo pretende casarse contigo y hacerse con el dominio de la Sxcopia…y para asegurarse ha lanzado una maldición. Pues esta es la última que hace ¡Será imbécil!

	Vamos a empezar por lo básico, acompáñame al despacho niña –dijo poniéndose en pie y después de recoger lo que la princesa había traído de encima de la mesa echó a andar hacia una de las puertas que salían del hall que habían atravesado al llegar y entraron en un despacho todo de madera con grandes estanterías llenas de libros. En una esquina había una gran mesa llena de papeles y cosas que ella no sabía todavía para que servían, detrás de la mesa un gran sillón y frente a ellos un gran sofá rojo con dos ‍sillones.

	―Siéntate ahí pequeña que vas a conocer enseguida un poco del mundo en el que vas a vivir –dijo señalando el sofá― estamos en la Tierra un precioso planeta, si es que no acaban por joderlo… Aquí me conocen como Merl Swntar, soy un importante productor de cine y televisión ―dirigió su mano a una consola que salió al abrir uno de los brazos del sillón en el que él se había sentado y sobre una de las paredes se descolgó una gran pantalla que se encendió― esto es la televisión y eso que ves es una película, historias reales o inventadas que todos pueden ver desde sus casa. 

	El cine es más o menos lo mismo pero hay que ir a salas especiales con grandes pantallas para poder ver las películas, aunque ya están empezando a utilizar los hologramas, esta es la manera de contar de una manera visual lo que ha sucedido o lo que nosotros creamos como si fueran historias reales. 

	También nos dan las noticias de lo que está ocurriendo en el mundo a veces en directo, de los deportes que se están jugando, o del tiempo que hace y va a hacer y muchas más cosas de las que ya te iras enterando.

	Soy lo que se conoce como un gran hombre de negocios, mucha gente depende de mí, o yo de ellos según cómo se mire. Como puedes ver la apariencia de la gente de este planeta es casi igual a la tuya aunque visten diferente, lo cual puede resultarte muy divertido desde el punto de vista femenino. 

	Te llamaremos... Kira si te parece bien, tu nombre sonaría muy extraño y difícil de pronunciar, y… para superar tu carencia de conocimientos en materias normales para las personas con las que vas a estar en contacto digamos que vienes…no sé de momento… pero ya se me ocurrirá algún sitio lejano y poco accesible, por eso no nos preocupemos ahora.

	Luego le tocó el turno de hablar a la princesa, le explicó cuál era su vida hasta el momento en que Zkozan irrumpió de esa manera tan catastrófica en sus vidas, como se estaba formando y que estudiaba para suceder en el trono a su padre el día que este faltara. Contesto con soltura y franqueza a todas las preguntas que le hacía Merl y sin darse casi cuenta ya estaba el sol llenando de luz el despacho. 

	―Bueno ya sé algo más sobre ti –dijo Merl― no te preocupes princesa, será la última vez que te lo llame, que aquí te cuidaremos y te prepararas para cuando regreses poder participar en esos juegos, de un momento a otro aparecerá la persona que se ocupa de llevar la casa y el personal que necesita, bueno en realidad él se considera el amo de la casa, pídele todo lo que quieras o necesites pero no des más explicaciones sobre ti que las que hemos ‍acordado. 

	En ese momento se abrió la puerta del despacho y entro un hombre de mediana edad, delgado no muy alto de pelo corto a mechas y sonriendo. 

	―Buenos días Mr. Merl, hoy parece ser que tendremos un día precioso ¿Llegó bien nuestra invitada, es esta preciosa niña? 

	―Si Rolan ella es la persona que estábamos esperando, mi sobrina nieta Kira y tiene un grave y urgente problema, han perdido todo su equipaje y tiene únicamente lo puesto ¿Serás capaz de conseguirla algo de ropa para que pueda cambiarse y asearse?

	 Y como preveo una mañana espléndida con un calor de mil demonios ¿Qué te parece si nos ordenas un buen desayuno en la piscina? No nos apetece dormir su viaje ha sido muy largo y ella ha venido dormida.

	―Me parece una decisión acertadísima jefe, la niña… ―se puso muy serio a medirla con la mirada. Talla treinta y cuatro si no me equivoco. Primero le conseguiré un bañador, con ese mono se puede asfixiar, y ya tengo lista su habitación para que pueda cambiarse y asearse. 

	―Espero que te encuentres aquí como en tu casa, cualquier cosa que desees niña Rolan te lo conseguirá.

	―Gracias Rolan eres muy amable ―consiguió decir Nainpy― estoy muy dichosa de estar con vosotros. 

	Rolan dio media vuelta y abandonó el despacho, en cuanto hubo salido la nueva Kira preguntó: ¿Son así todos los hombres aquí en este planeta?

	―No cariño ―contestó riendo Merl mientras la tomaba por el brazo y regresaban de nuevo al salón― Rolan es gay, es un hombre…como te lo diría… no le gustan las mujeres… me refiero para amarlas, él prefiere para eso a los hombres.

	― ¡Ah ya! ¿Aquí los llamáis gay? Allí los llamamos de otra manera, no hace falta que me expliques nada… sé lo que significa –contestó con desparpajo.

	―Pues mucho mejor –contestó aliviado Merl― no soy yo experto en explicar esa materia y menos estoy acostumbrado a hablarle del tema a una niña. Rolan es un hombre encantador fiel y dispuesto a atender todas tus necesidades y a que no eches en falta nada ni a nadie, querrá mangonearte, ser tu padre, tu madre y, en lo relativo a comportamiento de chicas él te dirá lo que debes saber, será como tu aya ¿Lo sigue siendo Gerthi?

	¡Síiii!―contestó la joven emocionada― ¿La conoces, has estado en mi casa? ¿Porque entonces yo no te conocía? ¿Has ido muchas veces a ver a tu hermano a nuestro planeta?

	― ¿Siempre preguntas tantas cosas a la vez criatura? –La interrumpió divertido por la vivacidad de la niña― No la conozco, ni a tu padre tampoco, pero sé todo lo relativo a vuestras vidas porque mi hermano no habla de otra cosa en nuestros encuentros. 

	Cuando era yo el que viajaba para verle lo hacía a casa de una buena amiga y sorprendente mujer, la reina Minca ¡Me encanta su planeta de hielo! Allí me reunía con Mertan sin mezclarme en su vida –sonrió con nostalgia para luego añadir― necesito saber más cosas de ti cuéntame qué formación has tenido y que sabes hacer.

	La nueva Kira comenzó a hablar, cosa por otra parte nada difícil, a veces el problema era callarla. Como única hija del rey y por consiguiente futura reina estaba siendo educada como todos los herederos, tenía formación militar, no mucha todavía… hacía solo dos años que asistía a la escuela de cadetes, ya estaba empezando a volar en lanzaderas que eran las naves más rápidas de la flota, y tenía su propio monta nubes. Hablaba ya casi todos los idiomas oficiales del Sistema, tenía conocimientos de leyes, de comercio de...

	―Vale, vale lo iremos viendo poco a poco, lo que deduzco es que no eres una joven a la usanza de este mundo ―dijo Merl como si pensara en alto― pero eso lo iremos remediando, al igual que tu vocabulario, eso de “estas dichosa de estar aquí” resulta algo cursi, ¿Entiendes lo que quiero decirte? –Ella asintió un poquito avergonzada― no te preocupes que iras aprendiendo, mira ya vuelve ‍Rolan.

	―Ya lo tengo todo organizado Mr. Merl, si Kira me acompaña le enseñaré cuál es su habitación. Podrá asearse y ponerse lo que le he encontrado, dos cositas de nada, habrá que ir de compras sin falta mañana, aquí no hay ropa para la niña. Vamos cielo que te llevo a tus aposentos, espero que te gusten los he preparado yo.

	Kira se puso en pie mirando a Merl, que asintió con la cabeza. Siguió a Rolan escaleras arriba hasta una habitación en el primer piso. Estaba pintada en rosa suave, con trampantojos de buganvillas en la pared del ventanal, una gran cama con un cubrecamas rosa pálido un poco más fuerte que la pared, sobre el grandes almohadones con una gran flor en el centro. 

	Lo miró con los ojos muy abiertos, un poco…cargadito de flores pensó. 

	―A qué te gusta preciosa –dijo Rolan palmeando todo ilusionado― me emocione cuando Merl me dijo que tendríamos que preparar habitaciones para una niña, una verdadera niña no una de esas criaturas insoportables que por haber salido en una película se creen ya estrellas y no son más que gatos emperifollaos. 

	En la pared frente al ventanal había un gran vestidor blanco y vacío por el que se iba al baño. Al pasar Rolan por el señaló lo armarios con muchos aspavientos diciendo algo así como tranquila mi niña que los llenaremos. 

	Entro en el baño, abrió el agua de la ducha y le puso gel en una esponja mientras le decía que si no le gustaba ese aroma comprarían el que quisiera. Le pasó dos trapitos y se los puso por encima para ver el efecto comentando que le quedaría perfecto. Sobre la cama tenía un albornoz y zapatillas, le dijo pasándole una gran toalla para secarse, solo he encontrado que te pueda valer esos pantalones y la camiseta, señaló lo que había sobre una banqueta, si necesitas algo más niña llama que vendrá enseguida Rolan, luego la dejó sola.

	Voy a tener que aprender un montón de cosas para vivir en este planeta y no resultar extraña, pensaba la princesa mientras se metía bajo el agua y sentía sobre su piel la caricia del agua templada. Con la esponja recorrió el cuerpo y la espuma que se formaba desprendía un olor agradable, cuando acabo se envolvió en la toalla y se secó mientras miraba el inodoro… se sentó y su vejiga hizo el resto, soltó una risita, no le fue difícil deducir para que era el botón metálico, un agua azulada se derramo dentro. Probó los grifos del lavabo, el mecanismo funcionaría igual que la ducha… no se equivocó. Luego salió al dormitorio, encima de la cama estaba el bikini verde con pequeños lunares de colores, se lo puso sin dificultad, sobre él se colocó el albornoz, metió sus pies descalzos en las chanclas y se dispuso a reunirse con Merl que la esperaba en el salón. 

	― ¿Con esto se meten aquí en el agua?― preguntó Kira abriendo su albornoz― por cierto la ducha ha sido ¿Deliciosa es ahora una palabra adecuada? 

	―Es muy adecuada ―rio Merl― en cuanto a la ropa… en algunas zonas a veces con menos. Vamos a la piscina que Rolan lo tiene todo preparado.

	Cuando se asomaba por la puerta del jardín vio en lo alto del cielo sobre el mar un disco amarillo rojizo, el Sol de la Tierra, y una mesa junto a la piscina ofrecía “lo que Rolan definía como un buen desayuno” 

	― ¿Solo hay un Sol? –preguntó asombrada la princesa sin poder apartar la vista de él― que bonito y que grande parece.

	Era verano y el calor en las costas de California invitaba a darse un chapuzón en la piscina, pero Kira no sabía nadar con mucha soltura así que entró en el agua poco a poco desde el borde. 

	Merl la miró arqueando las cejas y pensó que lo primero era contratar un buen entrenador de natación, porque casi seguro que alguna de las pruebas de los Jongan seria en el mar de los kholianos y seguro otra en las nieves de Conlkar, no dudaba que sabría ya esquiar pero entrenarían también ese capítulo. Era todo lo que podían adelantar hasta que supiera en que consistían las pruebas a las que se tenía esa niña que enfrentar.

	Debía también ayudarla a convertirse en una mujer digna del rango que tenía en su planeta, pero la enseñaría a disfrutar de las oportunidades que da la vida fuera de la rigidez del protocolo con que hubiera crecido si su vida no hubiera tenido que tomar ese camino inesperado que la había llevado a un mundo tan lejano de su casa y de sus seres queridos. 

	Necesitaría una mano femenina, no era suficiente con Rolan… llamaría a Carol Vendter, estaba retirada y con algún problema de salud, pero era una asistente personal y estilista excepcional además de muy cariñosa. Ella educaría bien a la princesa. Las carencias que tenía las irían solventando a medida que se ‍presentaran.

	―Princesa sal ya del agua y ven a desayunar –dijo mientras preparaba en una taza un poco de leche a la que añadió dos gotitas de Sxcopia, el líquido dorado.

	―Me acabas de llamar Princesa... –dijo ella con cara de susto.

	― ¡Ya! Pero eso es igual que si te llamo… niña, cariño, pequeña, es algo familiar y cariñoso. No es lo mismo que te llame princesa…a que diga que eres una Princesa ¿Lo entiendes?

	―Sí, si claro –dijo sentándose a la mesa envuelta en el albornoz― ¿Esto es la leche con la Sxp...?―Preguntó a Merl y ante su asentimiento apuró la taza― Esta leche es muy rica de que animal es…, y eso rojo...y el zumo parece de Nospia. 

	―Cielos criatura no me preguntes tantas cosas a la vez. Vamos por partes. La leche es de vaca, un bicho grande con cuernos y las dos gotas doradas que añadimos son desde ahora… para una alergia que tienes al sol, por ejemplo. Eso rojo son fresas, pruébalas es una fruta muy rica y el zumo es de naranja otra fruta muy similar a vuestra Nospia. Y ahora te voy a dejar probando todo esto…, esas tostadas si las untas con eso que es mantequilla y le pones un poco de esto que es mermelada te pueden gustar. Puedes tomar más leche, fría de esta jarra o puedes tomarla caliente de esta otra y añadirle café...tu vete probando de todo está muy bueno, yo tengo que ir al despacho a tratar de convencer a una vieja amiga de que se venga a vivir con nosotros, una temporada, y nos eche una mano en tu formación como una perfecta mujercita.

	Le costó bastante convencer a Carol, llevaba años retirada y estaba fastidiada…, tuvo que recurrir a todos los argumentos que sabía la harían ceder. Te echo mucho de menos…, esta pobre criatura te necesita, está sola y en un país extraño, ni ropa tiene porque han perdido todo su equipaje. Aquí te cuidaremos entre todos y podrás recuperarte, lo que necesitas es volver a estar activa...

	La convenció, claro que la convenció, y después de describir a la Princesa y darle su talla, ella quedó que llegaría a la hora de la cena y la llevaría algo de ropa para un par de días, cuando la conociera y supiera que quería Merl exactamente ya se ocuparía en serio de su vestuario y lo que hiciera falta. El chofer la pasaría a buscar le dijo Merl ¿A las ocho estaba bien? ¿Seguía viviendo en el mismo sitio le preguntó? Perfecto, la esperaba con ansia, cenarían todos ‍juntos. 

	Durante la comida contó a la joven quien era la mujer que llegaría esa noche y le mostró los papeles con su nueva identidad, cuando ella preguntó de dónde habían salido incluidas las fotos, puso cara de picardía mientras la guiñaba un ojo. ―Ya sabes…es que soy Mago –le contestó muy bajito.

	Llevaba la Princesa viviendo ya más de un año entre los habitantes de la Tierra cuando una tarde apareció por sorpresa Merl mientras ella estaba en la piscina con su entrenador personal.―Déjanos solos Oscar que tengo que hablar con la niña –dijo al tiempo que hacía señas a Kira para que saliera del agua.

	―Veo que estás haciendo muy bien tus deberes, yo también he hecho los míos… ¡Sé en qué consistirán las pruebas del Jongan! Ya están designados los equipos de los planetas, excepto de Ador claro está que lo hará después de que el emisario de Zkozan reciba tu respuesta. Ya se han enviado a los equipos las reglas y el objetivo de cada prueba.

	―Como te has hecho con esa información, ¿Has estado en mi planeta?― preguntó ansiosa la joven― ¿Cómo están todos… y mi ‍padre? 

	―No he estado en tu planeta, ya sabes que no lo he hecho nunca y no lo voy a hacer ahora, pero si he estado con Mertan en casa de unos pequeños amigos de otra dimensión, como he hecho siempre que tenemos que intercambiar información “reservada”, allí el tiempo no cuenta. Te manda sus más cariñosos recuerdos, eso es mucho en él, y dice que no te preocupes por ellos están bien, allí solo ha trascurrido poco más de un día. 
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